
Pror. Dr. ttmar Wilhelm G. 

El XXI aniversario de la U11iversi­
dad de Concepción 

DIS· URSO PRONUNCIADO EL 22 DE ABRIL DE 1940 

S - -en ras, seuores: 

u-�wJ_itjJ��111·, 'NICIADAS las labores docentes, celebra
Ja Universidad de Concepción, todos los 

•-"---""""�"'..,;u" aiios, esta signiEcativa velada para conme­
morar el �ni versaría de su f undaci Ón y para 

-hacer entrega solemne Je los premios << U niversidad:t,
.que cada una de las Facultades otorga a los alumnos
que más se han distinguido en sus respectivos estudios,
y también del Pre�io «Tomás Olivieri,>, instituido
por dicbo caballero, para el mejor alumno de la Clí­

nica Médica del profesor doctor Guillermo Grant
·Benavente.

El hecl1ó de premiar el éxito alcan2ado con sacri­
ficio, tenacidad y co·nstancia, no só]o tiene el alto sig­
nificado de una profunda satisfacción del deber cum­

plido para los alumnos que han terminado los estudios
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en esta Universidad sino que será _pnr:i ellos también 
un recuerdo cariñoso 1r un aliciente de va1or para per­
severar con el mismo l1onroso afán ele .superación, en 
el noble desempeño de sus labores profesionales. 

El discernimiento de estos premios no· es sólo una• 
distinción personal para 1o.� agraciados, sino que al 
efectuarse el acto público, constituye un medio que 
simboliza un conjunto de hechos que representan, en 
un rasgo culminante, coronar las aspiraciones e ide�les 
ele la juventud universitaria como un incentivo 'para 
asegurar el triunfo. 

Para aquellos jóvenes que se alejan de esta U ni­
versidad, o que se despiden ele sus aulas para cumplir­
mañana, conscientes de sus responsabilidades, las no­
b1es tareas en la sociedad humana como son las de­
abogado, médico, ingeniero, profesor, dentista, f arma­
céutico, etc., representa ta mbién este neto el cálido. 
hon1enaje por el cual los profe sores formulamos la más:

acariciada. esperanza de nuestra misión el paternal de­
seo del éxito profesional, moral y cultural para llUes­
tros hijos espirituales. 

Y a los alumnos que quedan, o gue se inician y 
continúan sus altos estudios, a esa juventud inquict:i y 
alegre, de eternas i1usioues y nuevas e.speran2as, 6Ígui­
Íica esta despedida de sus compañeros, la advertencia. 
de la traa�itoriedad de esa primavera, de esa beUa

época ele estudiante, que todos los profesionales recor­
d.a mos con nostalgia. 

En el vaivén de la juventud universitaria, se man-
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tiene la constante renovación de la vida eterna de 6U

alma mater. Por eso Ja juventud estudiosa, consciente 

Je .�u alta misión, debe compenetrarse cada ve.2 más 

Jel con1pro011so que contrae con la U 1 iversidad; pues 

en tan breve tiempo debe el estudiante adquirir 'todo 

el bagaje de conocirniento3 necesarios y las sólidas ba­

ses técnicas y morales para cimentar con aguzadas fa­

cultades críticas y elevado espíritu ético su recia per­

sonalid3d búmana. 

La U niv�rsidad mantiene como objetivo, en primer

lugar, al entregar y crear los conocimientos por Ja Ín­

ve_,tigación cieotíGca, velar por el destino de esa ju­

ventud que se forma en �us aulas y que va a constituir
-

1 ,,. • • l f J d manana a elite esp1r1tua que e13 orma estaca. a en 

el cumplimiento de su apo-tolado profesional, cultural

y moral., va imprimir los rumbos a 1:i sociedad en que 

ella actúa. En consecuencia, la Universidad forma 

los hombres dirigentes de un pa.is. 

En la esfera de la acción social son pre�isamente los 

profesionales los que influyen 1nás poderosamente en 1a

directiva espiritual. Individuo y sociedad estrechan

cada dia v�nculos n1ás sóf idos, conf undi�ndo sus orga­

nismos en actividades conjuntas inseparables e indivi­

sibles. Con10 células Je este or3a1�ismo vital-la so­

ciedad humana- ninguna parte de este todo puede des­

e 1ten<lerse de la influen�ia con11Ín, ni Jejar de influen­

ciarla en pequeiias o vastas proporciones.

Esta.. acción� será tanto más eficaz para el progreso 

material y espiritual de la vida, mientras más ct1pac1-
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t:1dos se:1n nLlestc s t� n1cos y especialistns proÍesio­
na les. 

L:1 fun-,ión soci:11 de la Uuive1·sidad mod rna ene-ar-
na uu pr1nc1p10 up rior, d car:Í ter netame te cienti­
Íico y duc�tivo, y que -eu su acción cultural y p1'iblica 
dete;min::i el niv�l m teri31 in electunl y moral de la 

. patria.
Las u. iversidades enc�nJ;e:on el , . J esp1ntu e reno-

vacjón. El R nacimiento, q 1 tuvo su cuna en Italia, 
fu é la más a 1 ta ex pres i Ó n.• de 1 sen ti m _i e n to Je re bel J i a , 
para desprender.se para siempre del pensamiento cadu­
co m .. dioev:il. Allí nacieron 1ns primeras universida­
des como Bclor.ia, la docta; Padua, en gue enseÜÓ 
Galileo, quien , ,imero Íntroc1ujo en las cie 1ci�is el mé­
todo experi-1ent; l cumo positivo instrumento cie la in­
vestigc c.ión. En e�as uni versjJ Jes se vo lvi 5 a estudiar 
el genio antiguo como lo encarna ei Heleni mo, divi­
nizando la 11atur.1)ez.1, ]3 v.ida J la bumanidad. 

En sl deseo Ie Íorj:ir 1na existencia nueva, nacie­
ron el humanismo, el romanticismo y el 11eol1um:1nis­
mo. La vida espiritual se desplegó en las rtes, la li­
teratura, la.filosofía y las ciencias, e inició a los hom­
bres en tl culto de la Ínteligeucia y de la libertad ele 
pensamiento. Fueron las universidade� las que prepa­
raron en esta acción la más profunda transformación 

• política y social que alcanzara el mundo.
Las nuevas teorías educativas proclamadas por· )os

pen 1 adores, filósofo.-., jul'isconsultos y hombres de cien­
cia Y en renovadas prácticas pedagógicas aseguró la
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m � s a rn p l i � Ji fu si Ó n Je J a e 11.� e o :u1 z 3. . A!.; fu é Je� te­

rrada poco a poco l:1. ignoraz:cia corno causa de errores, 

Je fanatismo, de miserias y de dolor humano. 

Con los gr:inJes descuLr¡mientos c¡entífco-", se des­

pe j Ó ta n1 b i é n el v e 1 o m i s te r i os o que p a re e Í <1 e u Le i .: a 

todas lns ft1erz1.s naturales. Estos temibles :¡dversarios, 

esas ti11iebl:1s metafí5icas, fucro:i trrtn•·formados por el

hombre en Yerd :1J e ros au x; li �ires para la sociedad, e le­

vando su estado económico, mor:il y social 

La liumanidad l1a apreciado en sus justos méritos 

la importancia trascendent3l de la cÍ�ncia CO!�O el más 

formidable valor Je progreso. Así han rec�bido las 

generaciones, en 1a eterna suce,ié:1 de ]a bi�tori� de Ja 

humanidad, el legado de ias coequist:1s espirituales.

En el transcurso de los siglos. las ideas sob�e el mun­

do y las fuerzas naturales 506re el l1omhre y la socie­

dad humana h:tn cambi.:ido incesant�mente por el acer­

vo de un mejor conocimiento. 

Cacla époc:i posee 1111 alrna, ur¡ pensamiento o uu

id��l, fruto Je su ciencia y su experierJc;a, que se re­

fle_i·1 en Ja atmósfera filosóGca, literaria, !lrtÍstica y 
cicntí.Gca. El efecto del vigoroso florecimiento cientÍ­

iico y la filosofía positiva. ha suscitaclo en el í1ltimo 

siglo también cambios pnicológicos prof uudos. Los vie­

jos conceptos, f ,:u tos rlel ingenio y de la eleg�nte gim­

nasia intelectual de sus pensadores, fueron quebranta­

dos por el an�lisis frío y sereno de la ohservaeión, 

complementado por el método experimental. El espíri­

tu crítico y la libertad riel pensamiento llev:lron al 
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l1ornbre a la más con1plet. eu1ancipac.ió11 intelectu:-al y 
moral. En este concepto se ba elegido tao1bién el le­

ma para nuestra U vi vers.idad: 

« Por el desarrollo libre del espíritu» 

El alma universitaria lo foru1a su ambiente c�ent;­

tico, ético y filosóCco. 

La Universidad, por la prop;a universalidad de sus

ciencias y la screnid:1d reflexiva espiritual de su alma, 

no puede dar cnbid·a a las agitaciones socinles y polí­

ticas sectarias, ni puede dejarse influeuciar por ellas,

pues mantendrá siempre abiertas sus puertas a todos,. 

brindándoles sin distinción de clases y partidos, �us 

fuentes de sabidui-Ía y de ciencia para la búsqued� de

la verdad. 

La función esencial de una Universidad es pr0pa­

gar y crear los conocimientos por la investigación.

En esta forma la U ni�ersidad como centro su perÍor 

del conocimiento se constituye en fortaleza espiritual 

por la propia fuerza de su ciencia que inve�t�ga, e irra­

dia su luz para la orientación de la cot1cienci·a humana 

como patrimonio de la cultura y de la civ.iliznción. 

En esta región au�tral de nuestra patria, después Je

un siglo de cma�cipucióu politica, en esta hidalga ciu­

dad de Concepción, rica en tradición histÓ1·ica y cul­

tural, prendió también la chispa que encendió· los es­

píritus y clavó la antorcha Jel saber sobre el fouclo 

azul del in�nÍto de su escucio, sobre p,almas universi-
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tarias, junto a las cuales comenzaron a bril1ar las siete 

e6trelJas de sus f acu1tades. 

Homenaje a Jos hombres que fundaron la Un;ver­

sidaJ y en particular a nuestro .señor Rector don En­

rique Molina quieu en su dilatada e inf at�gab]e labor 

se Ji rige precisamente hoy a Washington, para parti­

cipar y representar a la U niversi.dad de Concepción 

en el V 111 Congreso CientiÍico Americano, que pro­

penderá a un mayor acercamiento espiritual entre los 

pueblos Je A mér.ica. Horneo.aje a los profeso res y el 

personal docente, que en su inextinguihle misión edu­

cad ra han creado al lado del escudo heráldico de 

nuestra ciudad, el escudo de su Universidad, que es 

también un escudo de almas para defender con celo, 

abnegación y s3crificio, los más sagrados postulados 

de] espíritu. 

El programa que se ba trazado la Universidad y la

materialización para cumplir sus. elevadas funciones, 

está esbo2�do, en este �ltimo aspecto, en el plauo de 

la e i u da d un i V e r s i ta r ia ; donde .Yª se le­

van tan en lineas puras los claros y sngrados templos 

del saber. 

La C�uJad Universitaria, con sus Escuelas e Ins­

titutos, sus ave11idas y futuros caa,pos de Jeportes y

pargucs ? centrali2ados en forma racional en el plano 

del Prof. Dr. Brunncr, contempla no sólo el proble­

ma de la investigación sino también
,, 

un Íin altan1ente 

educativo en una atmósfera Je pcrf eccionamiento in­

telectual, moral y fisico. 
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La con,·iveucia cotidian:i )_' el intercnmbio intelec-
tual de alumnos y profe ·ores y el coutacto entre Jos 
tniembros de las Jif �1·c!ntes Facultades, propcr:de a la

f orruacióo J 0 una cultul'a iutegr�l de una comuuidad 
idt'ali ta en que nacen las sugerencias para ln investí-

. , gac1on.
Para el etic.iente curnplimieuto de su acción c-ientÍ­

tica y docente, el Consejo y H. Directorio hnn tenido 
también la feliz iuic.i.ativa de contrntar .-_u los ,pa�jes 
que cuentan con las m&s antiguas y célebres universi­
dades del mundo, a distinguidos profesores y presti­
giados bombres de ciencia. Trabajan actualmente y Jª 
durante más de 1 O años en Concepción los profesores 
-doctores Carlos Henckel, Ernesto Herzog y I-Ielmuth
Kalla�, quienes dirigen los Institutos de Histología,
de Anatomia Patológic y de Fisiolo�ia, respectiva­
mente. El prof �sor doctor Agostino Caste ili se ha
hecho cargo de la dirección del Instituto de Bacterio­
logía. En la Escuela de Ingeniería Qu�ru�ca, laboran
los profesores doctores Argeo Angeolaui J' Leopoldo
Muzzioli en los correspon"Jieutes Inst¡tutos de Quími­
ca y física Industriales.

Estos distinguidos maestros europeos, forjados en 
esos ambientes universitarios saturádos de jutensa vida 
académica, organizan y dirigen los Institutos mencio­
nados, donde se enseñan y cultivan los métodos y las 
disciplinas cientí.flcas, los legados milenarios que re­
presentan las conqu;s�as espirituales de la cultura occi­
Jental, y siembran en tierra chilena; para que f ructi 
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E quen en los disc;pulos que con orgullo podrán osten­
tar el haber tenido como profesores a dichos maestros. 
En ese ambiente de alta cultura cient;lca trabaja 
tarr1bién el profesorado nacional. 

Allí en el 1 nst¡ tuto de_ P.1.natomia yace sobre el
mármol fria el cadáver hum'1no para meJitac:ÍÓn y es­

tudio de los futuros galenos, los hijos de EuscuJnpio, 
que en colaboración ccn farmacéuticos y destistas lu­
charán contra la muerte, extirpar!do el mal y el do1or 
par::, d e fe o Je r ] a vid a y a .s e g t1 r ar a 1 b o m L re y :i la so­
c i e J � J, la salud, corno capital del trabajo y felic�dad 
suprema, como energia creadora. 

En los laboratorios e in.'.tt.itutos se investiga buscan­
do afanosamente 1a solución de tautos problemas, ya 
regional�s, nacionales o de orden general, en los dife­
rentes campos de las cienci�s. En los seminarios, en 
las bibliotecas y en las aulas se forman los futuros sa- · 
cerdotes incorruptibles pnra garantiL· el triuufo de la 

. justicia y el derecho. 
F,n los Institutos de Química ludustrial nacen a ]a 

vida los ingenieros que van a moví líznr la riqueza po­
tencial que nos reserva la uaturalezu para el mejora­
n1iento económico y por consiguiente social de nuestra 
vida. 

En ,entiJo análogo ha comenzado últimamente a 
realizar con éxito tan:1bién sus labores el _Departamen­
to Agrícola. 

La Facultad Je Filosona y Educación vela por la 
más noble de L¡s prof esione.,, la formación Je] profe--
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sorado, que mantiene 1:i cnseiinnza y la ecluc:ición y

cumple, en el marco de las Gnalidades de la Univer­
sidad, cou el más alto postulado: la trnn-smisión de la 
cultura. Esta Facultad ha creado nuevamente los cur-

r . . sos pura pro 1 es res pr1 mar10s . 
.J.4.demás de la enseiianza profesional y de la inves­

tigación científica se ha desarrollado también la ex..: 
tensión universitaria. Y a que, por razones de Ímp�J¡_ 
mento de tiempo o de otra íudole, no toda� las perso­
nas deseosas y anhelantes de disfrutar de una ense­
señanza superior pueden acudir a 1a Universidad, ésta 
ha trat[ldo por diferentes medios de llegar hacia ellos . 
. Se ha organizado en forma- magnífica la Biblioteca 
Central y los ciclos y laJ couferencias de extensión 

. . . un1 vers1 tarta.
Se han organizado también cursos nocturnos para 

conductores de obras, para contribuir en forma positi­
va a la reconstrucción de esta extensa zona azotada por 
-el cataclismo. 

Como emisarios del intelecto van a todos los centros 
Je cultura las publicaciones de la Universidad de Con­
-ccpeión. La revista «Atenea, goza e 1 prestigio de ser 
pocas veces igualada entre las que se. editan en la 
América latina. La Facultad de Ciencias Jurídicas y 
Sociales publica la <.t Revista de· Derecho>>, que es jus­
tamente apreciada por los cultores de la Justicia. • El 
• Boletín de la Sociedad de Biologia de Concepción•,
mantenida por los profesores de ciencias 1 patrocinado
por la Universidad, lleva a todos los centros cientÍ�-
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cos del mundo entero, las investigaciones que se reali­

zan en los L1boratorios e Institutos. 
La labor de fomento y cultivo de las c1encias está 

repre entada además por las reuaiones académicas, los 
con 3resos y torneos cien ti Gcos, que duran te t'stos 21

aÜos, se han llevado a _cabo por primera vez en la his­
toria de esta ciudad. 

S(! han realizado en Concepción ju tarneute por su 

Universidad: El primer Congreso Nacional de Far­
macia; el primer Congreso 1" acioual de P:1tolog�a Re­

gional; la 4 .a Semana de la Experiencia Quirú1gica; 
la Semana Sureña del Cáucer; dos Semanas N acio­
nal�s Odontológicas, etc. 

Un impactante aporte a ]a investigación cieutítica 

nacional y regional lo coust� tu yen ta:nbién las esplén­
didas memorias de grado, patrocinadas por los profe­
sores y que se realizan en' las bibliotecas, laboratorios, 
seminarios, clínicas e institutos. 

Continuamente, el Departamento de Extensión Cul­
tural ha ofrecido la tribuna universitaria a los más 
destacados bom bres de estudio del país y del extran­
jero. Han. visi tado a Concepción, a traernos el acervo 
de su experiencia, personalidades que ocupan los más 

altos pedestales en sus respecti vns ciencias. 
Imposible sería hacer, siquiera resumidamente, una 

sinopsis de los hec l1os y las acciones· más cul Cl)Ímantes 
de la vida cultural y ci�nt1�ca de ésta todavía tan jo­
ven Universidad. Ellas están expue.stas en parte en 
las publicaciones ya referidas y mencionadas en Ja.s 
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memorias que prese11t3 y publica el Honorable Direc­
torio 1 con t•)d:t rc�uJ ar id ad cada nito. 

:_, 

Du.ra�te el nño pasado 1 con motivo del terremoto7

la Universid. d, nun con los perjuicios materialc, u­
fridos por el Instituto de f isiologia, la antigua Es­

cuela de Far macia y el edificio de este teatro, pudo, 
gracias a L.l sólida construcción de sus nuevos pabello­
nes en la Ciudad U nivers�taria, pre�tar los más ef ecti­
vo:s )" oportunos a ux i l.ios. En 1 os mngníf:icos pa be llone� 
de la Escuela de Ciencias Ju.rídicns y Sociales y Je 
la Eséuela de Educación se instal�ron los Hospitales 
de Sangre J de Emergcncin, y en un noble sentimien­
to l1umano, la Univer�idad ha cedido por dos años 
dichos pabellones para Íaci itar la construcción del 
Hosp;tal Cl;nico P\..egiourtl, gue con tanta urgencia 
necesita, no sólo la ciuJnd de Concepción, sino toda 
la extensa :zona sl!r de] país, pues la existencia de la 
Facultad de Medicina de esta Un.i versidad con sus

respectivos Institutos, su·s laboratorios y .c;us cli-11icas, 
garantiz� la eficiencia Je la labor hospitalaria, por el 
tutelaje y el aporte c.Íent��co que ejerce su acción l1u­
manitaria en favor de los que sufren·. 

U na nota digna de mención y que cqn orgullo pue­
de anotarse Ja juventud universitaria y en particular
los estudiantes de Medicina, f ué la organización de las 
brigadas sanitarias de primeros auxilios, que coopera­
ron en forma tan abnegada a la labor ele los méJjcos. 

En la Escuela, de Far macia f uncionÓ la Materni­
Jad, en el Instituto de Biolog�a que está al f rent�, el 
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Asilo Prenatal y la Jefatura de Salubridad Je Emer-

gencia con eJ Depósito Central de los· materiales de 
auxilio. Todas las salas de clases y trabajos en el Ins­
tituto de Anatomía se habilitaron como refugios. La 

Universidad de Concepción cumplió, en esos días trá­
gicos, con la más efectiva labor de solidaridad humana. 

Sólo hoy, terminadas las reparaciones y restaurada 

esta sala, inauguramos nuevamente este lugar para eJ 
cumplimiento de su acción cultural y artística. 

Vuelven a llenar estos ámbitos los -acordes de la 
. armonía. Se ha cantado hoy, por primera vez, en los 

anales de la historia Je su breve existencia, t!J Himno 

Je la U niversidaJ de Concepción . 
. Como un .r;tuevo soplo vivificador subliman y puri­

fican los acordes Je nuestra alma, junto a las bellas 
Írases del poeta. 

� Ansia de cultura, lámpara encendida 

que su �lbor proyecta sobre el porvenir, 
tengámosla en a·lto y amemos la vida 

que es alfa y omega, cénit y nadir. 

Como se nos brinda la naturaleza 

así nos entrega la Universidad 

los frutos del Arte-que son de belleza 

I los de la Ciencia-que son de verdadt>. 

Y allá en la Ciudad Universitaria, entre los tem­
plos claros y encendidos, dond� los tiernos árboles su-

2 
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mergen hoy sus raíces en el fértil légamo de lo que 

sólo hace poco f ué un pantano, brotará cada año más 

robusto el follaje para cobijar a la eterna juventud que 

pasa por las aulas de su alma mater. 

En ese ambiente apacible, propicio para e1 estudio 

y la meditación, contemplarán las generaciones la be­

lleza de las clásicas estatuas griegas, bajo la sombra 
acogedora de árboles viejos, quien sabe si hasta enton­
ces ya muchas vece_s centenarios. 

Vivimos en una época de crisis, ele valores y de 
comprensión humana. El maquinismo y el tecnicismo, 

en vertiginoso ritmo, parece no dejar tiempo para aqui­
latar las manifestaciones de la vida espiritual. 

En nuestra querida patria, como en todqs estos jó­
venes paÍ�es de 1a América, que carecen todav;a de 
tradición cultural y científica, y en que priman los va­
lores materiales, debemos encauzar el rumbo de nues­
tras actividades intelectuales hacia: el futuro, el porve­
nir que plácido y sonriente se abre en esta tierra a las 

. 

nuevas generaciones. 
A vosotros los jóvenes, que tenéis todavía todo el 

divino tesoro de vuestra existencia por delante, y que 

podéis c·ultivar el espíritu y armaros caballeros ele la 

idea ·Y de la acción, -os espera la gloria de contribuir

a realizar las aspira�iones de una cultura americana,

de paz y de justicia social. , 
En el siglo de Pericles contemplaba un transeun�e

incógnito la estatua clásica de una Venus, para escri-
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bir sobre su zócalo de mármol: tCreo en el espíritu, 

porque ba creado el arte y la belleza 1>.

Han pasado en la historia de la humanidad más de 

2 O O O años y las estatuas clásicas que posan sobre lo., 

verdes prados de nuestra ciudad universitaria, mientras 

"más se contemplan mejor se comprenden, y mientras 

más tiempo y" generaciones pasan, el intelecto humano 

comprenderá también mejor los valores del esp�ritu. 




